
Miércoles 6 de Pascua

Texto del Evangelio (Jn  16,12-15):  En aquel tiempo, Jesús

habló así a sus discípulos: «Mucho tengo todavía que

deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga Él, el

Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa;

pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que

oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria,

porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.

Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho:

Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros».

«Mucho tengo todavía que deciros»

Rev. D. Àlex SERRA
(Sant Cugat del Vallès, Barcelona, España)

Hoy es ¡un día especial! Imagínate la típica jornada en que tú

estás con tus familiares o tus amigos, y tienes muchas cosas

para contarles. Quizá hace tiempo que no les ves o que vienes

de un gran viaje o, simplemente, has tenido un día lleno de

experiencias. Quieres explicarlo todo, pero no tienes suficiente

tiempo. Pues esto es lo que le sucedió a Jesús. Por eso dice:

«Mucho tengo todavía que deciros» (Jn 16,12).

Imaginémonos a Jesús con sus mejores amigos, los discípulos,

diciéndoles que cuando tengan el Espíritu de la verdad —es

decir, su mismo Espíritu— predicarán sin miedo por todo el

mundo, con unas ganas espectaculares, y que tendrán una vida

fantástica con Él. Con ello no dice que no tengamos problemas,

sino que los afrontemos de otra manera, ya que con el Espíritu

de Dios todo es posible. El Espíritu lo hace todo nuevo,

desenmascara nuestros temores, cambia nuestra vida, hace salir

de aquello que se nos hace farragoso, nos ayuda a amar a

quienes nos cuesta… y que cada uno piense en aquello que

necesita que el Señor cambie en su vida.



Todo eso es lo que comunica y anuncia el Espíritu. Una vida

nueva donde el sinsentido que podemos vivir lo afrontamos con

el Espíritu del Señor y, como dijo el Papa Francisco el año 2020

en la Misa de Pentecostés marcada por el confinamiento a causa

del Covid-19, ¡una vida de donación! Éste es el fruto del Espíritu:

la donación a los otros, por la unidad entre los discípulos.

Nosotros recibimos el Espíritu, pero no para nosotros sino para

los otros, para aquellos que están a nuestro lado, sea quien

sea…

Ojalá que hoy seamos fieles discípulos del Señor o, mejor dicho,

que hoy seamos verdaderos amigos de aquel que nos da Vida y

nos preguntemos: si soy discípulo del Señor, ¿cómo me doy a

los otros? ¿Les doy la vida?

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«De esta comunión con el Espíritu procede la penetración
en los misterios, la distribución de los dones, la vida
sobrenatural; de aquí procede la permanencia en la vida
divina y lo más sublime que se puede desear: que el
hombre llegue a ser como Dios» (San Basilio Magno)

«Pentecostés es esto: Jesús, y —mediante Él— Dios mismo,
viene a nosotros y nos atrae dentro de sí. ‘Él manda el
Espíritu Santo’, dice la Escritura. ¿Cuál es su efecto? Ante
todo, dos aspectos: el Espíritu Santo, a través del cual Dios
viene a nosotros, nos trae vida y libertad» (Benedicto XVI)

«Todos los fieles tienen parte en la comprensión y en la
transmisión de la verdad revelada. Han recibido la unción
del Espíritu Santo que los instruye y los conduce a la
verdad completa (cf. Jn 16,13)» (Catecismo de la Iglesia
Católica, nº 91)

Otros comentarios

«Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad
completa»



Rev. D. Santi COLLELL i Aguirre
(La Garriga, Barcelona, España)

Hoy, Señor, una vez más, nos quieres abrir los ojos para que nos

demos cuenta de que, con demasiada frecuencia, hacemos las

cosas al revés. «El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la

verdad completa» (Jn 16,13), aquello que el Padre ha dado a

conocer al Hijo.

¡Es curioso!: más que dejarnos guiar por el Espíritu (¡qué gran

desconocido en nuestras vidas!), lo que hacemos es, bien pasar

de Él, bien “imponerle” las cosas una vez ya hemos tomado

nuestras decisiones. Y lo que hoy se nos dice es más bien lo

contrario: dejar que Él nos guíe.

Pienso, Señor, en voz alta... Vuelvo a leer el Evangelio de hoy y

me vienen a la cabeza los chicos y chicas que recibirán la

Confirmación este año. Veo los que me rodean y estoy tentado a

pensar: —¡Qué verdes están! ¡A éstos, tu Espíritu no les va ni por

delante ni por detrás; y más bien se dejan guiar por todo y por

nada!

A quienes se nos considera adultos en la fe, haznos

instrumentos eficaces de tu Espíritu para llegar a ser

“contagiadores” de tu verdad; para intentar “guiar-acompañar”,

ayudar a abrir los corazones y los oídos de quienes nos rodean.

«Mucho tengo todavía que deciros» (Jn 16,12). —¡No te retengas,

Señor, en dirigirnos tu voz para revelarnos nuestras propias

identidades! Que tu Espíritu de Verdad nos lleve a reconocer

todo aquello de falso que pueda haber en nuestras vidas y nos

haga valientes para enmendarlo. Que ponga luz en nuestros

corazones para que reconozcamos, también, aquello que de

auténtico hay dentro de nosotros y que ya participa de tu

Verdad. Que reconociéndolo sepamos agradecerlo y vivirlo con

alegría.

Espíritu de Verdad, abre nuestros corazones y nuestras vidas al

Evangelio de Cristo: que sea ésta la luz que ilumine nuestra vida

cotidiana. Espíritu Defensor, haznos fuertes para vivir la verdad

de Cristo, dando testimonio a todos.


